
omo todo colegial sabe, el pri-
mer eslabón en la cadena de 
acontecimientos que condujo a 
la independencia de México y al 
establecimiento del Imperio fue 
la irrupción de una violenta tor-
menta en el Caribe a principios 
de junio de 1794, y el consiguiente 
hundimiento del navío de guerra 
español Europa, con grandes pér-
didas humanas. Entre las víctimas 
que se ahogaron se encontraban 
el marqués de Branciforte, virrey 

entrante de la Nueva España, y su esposa, María Josefa Go- 
doy, hermana del primer ministro de Carlos IV, Manuel 
Godoy. Desde luego, este “acto de Dios”, como más tarde 
se llamó a la tragedia, no era en sí mismo políticamente sig-
nificativo, puesto que sin dificultad se habría encontrado a 
otro candidato para ocupar ese alto cargo. Lo que transformó 
la situación fue la reacción del virrey saliente, el conde de 
Revillagigedo, quien al oír las noticias regresó inmediata-
mente al palacio de gobierno para comenzar una intensiva 
secuencia de consultas.

Desde su llegada a la Nueva España en octubre de 1789, 
el virrey se había ganado el respeto de sus súbditos, gracias a 
la rectitud y energía administrativa de su régimen. Además, 
se había hecho querer por todos los criollos piadosos cuando 
decidió recibir su insignia de mando, su bastón, en el san-
tuario de Nuestra Señora de Guadalupe en el Tepeyac. Un 
erudito cubano canónigo de Puebla, Francisco Javier Conde 
y Oquendo, comentó en aquella ceremonia: “Puede ser que 
fuese con la idea de recibirlo de mano de la Virgen, junto con 
la luz que necesitaba para el acierto en su gobierno, como 
sucedió en efecto, pues que todos lo veneraron como don del 
cielo...”. Conde y Oquendo exclamó a continuación: “¿a dónde 
ha habido, desde la Conquista, un virrey que se aventaje al 

segundo conde de Revillagigedo? Ninguno más sabio a la 
verdad, en materia de gobierno”. Consciente lo mismo de sus 
indudables logros como de su popularidad, en octubre de 1794 
Revillagigedo entró de nuevo en el santuario de la Virgen y en 
esa ocasión recibió su bastón virreinal de manos del abad de la 
colegiatura de canónigos, acto cuyo significado se interpretó 
como que había sido la Patrona Principal y Universal de la 
Nueva España, La Guadalupana, quien lo había designado 
virrey por un segundo periodo de cinco años. En retrospectiva, 
está claro que este noble español fue guiado a la vez, y contra-
dictoriamente, por los principios de la raison d’état maquiavélica 
y una forma profética de guadalupanismo.

Pero, ¿cuáles fueron los motivos que impulsaron a este 
virrey a independizarse, no importa qué tan cautelosamente, 
de la autoridad de Madrid? Para empezar, no debe olvidarse 
que Revillagigedo era un criollo, un español americano naci-
do en La Habana en 1738 y educado en México, y que tenía 
diecisiete años cuando pisó por primera vez suelo español. Su 
padre, el primer conde de Revillagigedo (1681-1766), fue un 
soldado de Cantabria que sirvió en Cuba como capitán general 
y gobernador de 1734 a 1746, y luego como virrey de la Nueva 
España de julio de 1746 a noviembre de 1755. A lo largo de 
este último periodo, el joven Juan Vicente Güemes Pacheco y 
Padilla vivió con sus padres en el palacio virreinal y ahí bebió 
los principios y la práctica del gobierno colonial. Cualquier 
esperanza inmediata que hubiera albergado de emular la 
carrera de su padre pronto se estrelló contra el suelo, cuando 
al unirse al ejército un error temprano le costó la desaproba-
ción de Carlos III y la pérdida de cualquier progreso en su 
carrera. Fue sólo después de la muerte de aquel monarca que 
el conde de Floridablanca intervino para nombrarlo virrey 
de la Nueva España. Pero con el advenimiento de Manuel de 
Godoy todas las esperanzas futuras de reconocimiento oficial 
fueron truncadas abruptamente, sobre todo porque Godoy 
había nombrado a Branciforte como su sucesor mucho antes 
del final de su periodo completo como virrey.
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Si Revillagigedo fue capaz de continuar como virrey sin 
encontrar oposición, fue porque ya había tenido éxito domi-
nando la burocracia colonial. En una denuncia secreta, escrita 
en enero de 1792, el arzobispo Alonso Núñez de Haro se quejó 
de que ni él ni la audiencia habían sido recibidos con las tra-
dicionales señales de honor en el palacio virreinal, y añadió 
que cuando había apelado a la audiencia para poner un alto 
a la conducta arbitraria de Revillagigedo, descubrió que “los 
oidores, con el terror pánico que tienen al virrey, viendo lo tan 
acalorado y empeñado, no sabían qué hacer”. Para resolver su 
condena, Haro observó: “el corazón del virrey, por lo que yo 
he advertido en sus conversaciones, está penetrado de todas 
las máximas que los filósofos de este siglo han esparcido en 
sus libros sobre lo que ellos llaman libertad de hombres. 
Se le trasluce que aprueba en la sustancia la revolución de 
Francia, y sólo reprueba el exceso a que se han precipitado 
aquella acción”. Lo que Haro no advirtió, sin embargo, fue 
que Revillagigedo era un exponente del gobierno ilustrado que 
rechazaba la democracia de la Revolución. De hecho, en una 
carta a Floridablanca, escrita en septiembre de 1790, este se 
refirió a “las consecuencias temibles de ese fanatismo o locura 
increíble de nuestros vecinos por los Pirineos”, que ofrecían 
una amenaza mayor a España que los proyectos imperiales 
de Gran Bretaña. Además, antes de zarpar hacia México, 
argumentó que la autoridad del rey en el Nuevo Mundo sólo 
podía sostenerse con “ilusión y amor”, ya que una expedición 
militar nunca podría someter a la Nueva España en contra del 
deseo de sus habitantes. En este contexto, criticó severamente 
la política de José de Gálvez, ministro de Indias durante el rei-
nado de Carlos III, quien había demostrado abiertamente su 
desprecio por los criollos al negarles la entrada a la burocracia 
colonial, ocupando los nuevos puestos que había creado con 
oficiales y soldados enviados desde la Península.

Dos años después de haber entrado en su segundo periodo 
como virrey, Revillagigedo se enteró con creciente conster-
nación de la humillante derrota de España a manos de las 
fuerzas francesas, que obligó a la monarquía a pactar una 
alianza subordinada y que implicó una reanudación de la 
guerra con Gran Bretaña y el subsiguiente bloqueo naval 
que interrumpió todo el comercio español con sus pose-
siones americanas. Para salvaguardar a la Nueva España, 
Revillagigedo reunió un ejército regular de diez mil soldados, 
apoyados por otros veinte mil milicianos, reclutados a lo largo 
del reino. A los criollos jóvenes se les dio la oportunidad de 
abrazar una carrera militar, y los terratenientes ricos y los 
mineros de plata recibieron los rangos de coronel y teniente 
coronel, a condición de que ayudaran a financiar el suministro 
de sus regimientos. Por otro lado, Revillagigedo obtuvo la 
profunda lealtad del clero cuando suprimió toda legislación 
emanada de Madrid que amenazara las finanzas y privilegios 
de la Iglesia. Así, por ejemplo, cuando recibió el decreto 
de Consolidación de noviembre de 1804, que reclamaba la 

venta de todas las tierras de la Iglesia y la recuperación de 
todo su capital, acogió con beneplácito la ráfaga de protestas 
que esto provocó y decidió no poner en práctica la medida. 
Si Revillagigedo fue capaz de actuar con tal independencia 
fue porque todos los intentos de Madrid de llevar a un nuevo 
virrey fueron detenidos en Veracruz por oficiales leales y la 
guarnición local. Al mismo tiempo, Revillagigedo estableció 
excelentes relaciones con la flota británica en el Caribe y per-
mitió que los navíos “neutrales” entraran sin impedimentos 
en el puerto de la Nueva España. En cuanto a Madrid, Godoy 
fue tranquilizado en parte por el envío de grandes sumas en 
lingotes a la cuenta del rey, plata que ayudó a la monarquía a 
sobrevivir la virtual bancarrota en la que había caído.

Pero si una raison d’état maquiavélica, perspicaz y caute-
losa guió a Revillagigedo cuando estableció los cimientos 
de un Estado autónomo en México, fue él quien finalmente 
legitimó la independencia absoluta mediante la invocación 
de una forma profética del guadalupanismo. Los excesos 
anticlericales de la Revolución francesa habían despertado un 
fervor expectante entre ciertas secciones del clero mexicano; 
la Iglesia americana era ahora imaginada como el vehículo 
elegido para un resurgimiento católico. En particular, como 
Conde y Oquendo relatara en la década de 1790, él había 
oído a varios predicadores citar y reiterar la profecía que 
descubrieron en un sermón pronunciado en 1748 por un 
jesuita mexicano, Francisco Javier Carranza, en relación con 
“la transmigración de la Silla Apostólica y residencia de los 
Papas en este continente”. Aquí encontramos una aplicación 
política de una fantasía teológica. Carranza había especulado 
que, en los últimos días del mundo, el Anticristo aparecería 
y tomaría posesión del Viejo Mundo sólo para encontrar a 
las Américas defendidas resueltamente por Nuestra Señora 
de Guadalupe y el Arcángel San Miguel. En ese punto, el 
penúltimo Papa abandonaría Roma y sentaría su residencia 
en México, y pronto se le uniría el rey de España para esta-
blecer la última monarquía universal. En su aplicación de esta 
profecía, los predicadores en México simplemente identifica-
ron la Revolución francesa y a Napoleón como encarnaciones 
sucesivas del Anticristo y definieron su país como un baluarte 
católico en una era en que la marea del ateísmo y el anticleri-
calismo amenazaba la existencia de la Iglesia en Europa. Fue 
en estas especulaciones descabelladas donde Revillagigedo 
encontró la solución de sus problemas políticos.

Hacia 1807, tras una racha de victorias militares, Napoleón 
Bonaparte era el amo de Europa continental. Mientras que 
en 1804 había convocado a Pío VII a París para oficiar en su 
coronación como emperador, aunque él mismo se coronó, 
ahora proponía abolir los Estados Papales, pese a las protestas 
del pontífice. Ese mismo año profético había enviado tropas a 
España para ayudar en una invasión conjunta a Portugal. Con 
el fin de evitar la captura, la corte portuguesa completa zarpó 
hacia Brasil, escoltada por la flota británica, y estableció la 
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capital de la monarquía en Río de Janeiro. Para Revillagigedo, 
este hecho representó un poderoso ejemplo a seguir. Entonces 
escuchó las palabras de José Mariano Beristáin de Souza, un 
culto canónigo criollo de México, quien lo animó a invitar a Pío 
VII y al príncipe de Asturias a refugiarse en México. En res-
puesta, el virrey ordenó a Beristáin y a Manuel Abad y Queipo, 
cuyo memorial en contra del decreto de Consolidación lo 
había impresionado enormemente, abordar un navío de guerra 
británico y dirigirse a Lisboa. En esa ciudad, los dos emisarios 
se reunieron con Fray Servando Teresa de Mier, un domi-
nicano exiliado. Tras encontrar a la corte española absorta 
en sus propias intrigas entre facciones y sin interés por un 
refugio americano, los tres clérigos se embarcaron hacia Italia 
para conversar con Pío VII, quien 
hacia 1808 había sido amenazado 
por las tropas francesas, y se enfren-
tó a la alternativa de huir o confi-
narse en Francia. Impresionado por 
los entusiastas argumentos de este 
heterogéneo pero complementario 
trío, el pontífice aceptó su invita-
ción. Una fragata británica esperaba 
en Ostia y los transportó a Lisboa, 
donde un navío de la línea escol-
tó al Papa y a su pequeño séquito a 
Veracruz. Inmediatamente después 
de su tumultuosa recepción en la 
ciudad de México, el 12 de diciem-
bre de 1808, Pío VII celebró la misa 
en el santuario de Nuestra Señora 
de Guadalupe y proclamó que la 
Virgen era la Patrona Universal y 
Emperatriz de las Américas y Reina 
de México. A partir de entonces 
nombró a Beristáin arzobispo pri-
mado de México y a Abad y Queipo 
arzobispo de Valladolid. La jerar-
quía católica de la Nueva España 
fue reaprovisionada y vigorizada por la creación de nuevos 
obispados, con criollos que recibieron la mayoría de los nue-
vos nombramientos. El propio Papa sentó su residencia en 
Chapultepec, donde el palacio fue rápidamente ampliado.

Pero aún había que resolver el problema de la indepen-
dencia mexicana, sobre todo porque para entonces España 
había caído bajo el dominio francés. El propio Revillagigedo 
nunca se había casado y no ambicionaba convertirse en rey. 
Nombrar a un criollo habría suscitado celos y disensión, y 
en ese tiempo ningún Borbón estaba disponible. En esta 
coyuntura, Pío VII propuso el nombre del comandante 
de su guardia papal, el coronel Maximiliano Francisco de 
Habsburgo, descendiente directo tras dos generaciones del 
emperador Leopoldo I. Soldado que había luchado tanto 

contra los turcos como contra los franceses, hombre alto, de 
complexión sólida y de aproximadamente cuarenta años, 
soltero y católico devoto, Maximiliano Francisco era un can-
didato ideal. Revillagigedo comisionó inmediatamente a 
Fray Servando Teresa de Mier a redactar su famosa Memoria 
político-instructiva en la que denunciaba las tiranías de Carlos 
III y Carlos IV y, en contraste, elogiaba la justa y venerable 
constitución que la Nueva España había tenido durante la 
época de los Habsburgo. Ahora era el momento de volver a esa 
constitución, en la que los poderes civiles y espirituales, cada 
uno con su jurisdicción, rentas y tribunales, habían existido 
en armonía. A instancias de Pío VII, quien como obispo de 
Imola había publicado una famosa carta en la que confirma-

ba la compatibilidad del catolicis-
mo y la democracia, Revillagigedo 
convocó a una asamblea nacional, 
formada por delegados de todos los 
ayuntamientos del virreinato, pero 
que también incluía a representan-
tes de los capítulos de la catedral y de 
órdenes religiosas. El resultado fue 
la aprobación universal de la procla-
mación de la independencia y la fun-
dación simultánea del Imperio de 
México, con Maximiliano Francisco 
de Habsburgo como su soberano. 
El 15 de septiembre de 1810, Pío 
VII ofició en la coronación, colo-
cando la corona en la cabeza de su 
soldado austriaco, quien adoptó el 
título de Maximiliano Francisco 
I, “Emperador Constitucional de 
México y Gran Maestre de la Orden 
Imperial de Nuestra Señora de 
Guadalupe”. En la ceremonia, el pre-
dicador celebró el establecimiento de 
una monarquía católica que protege-
ría a México de las incursiones de las 

máximas execrables de Rousseau y Voltaire. Entre la multitud 
de dignatarios eclesiásticos que asistieron a los espléndidos 
actos se encontraba Miguel Hidalgo y Costilla, el primer 
obispo de Querétaro.

Este no es espacio para rastrear la historia y caída del 
Primer Imperio. Baste decir que Revillagigedo murió tran-
quilo en su cama en 1812 y Pío VII regresó a Roma en 1814. 
Un año después de su coronación, el emperador invitó a 
una princesa alemana de noble linaje, virtud irreprochable 
y temperamento ecuánime, a convertirse en su consorte. Su 
unión pronto llenó su aljaba de hijos, cuyos descendientes, 
según se dijo, pueden encontrarse aún en los estados más 
remotos de la república moderna. ~
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Estampa conmemorativa del Imperio guadalupano.
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